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TURQUIA.

Conslantinopla 5 de noviembre,

Los informes que envía desde Siria el agente turco han 
exaltado la ira del sultán, y  vuelve á sus planes de guerra.

Se cree que antes de la primavera entrará Reschid Pacha 
en Siria. (Correspondencia particular)

PRUSIA

Berlín 2 5 de noviembre.

Se cree que la cuestión Holando-belga será discutida por 
los soberanos de la Rusia y de la Prusia. E l rey Guillerm o 
contando con las consecuencias de la mudificacioa del gabi­
nete inglés, va á creerse mas poderoso.

BAVIERA.

Muriik a 3 de. noviembre.

Corre la voz de que la duquesa de Berry pasó hace 8 
«lias por esta ciudad dirigiéndose á Ita lia , y  hay algunos 
que encuentran relaciones entre este viaje, la mudanza del 
ministerio inglés y  los planes de don Miguel.

ITALIA.
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Ancona 39 de noviembre.

No se traía de evacuar esta plaza, y  asi es que se han 
renovado las contratas para las provisiones del ejército.

(Idem.)
—  En el periódico titulado Echo du Monde Savant se ha­

lla la noticia siguiente: A l tiempo de serrar un árbol por las 
cercanías de Manrltcslrr se bailó dentro de una cavidad una 
terrible araña de América que pesa media onza. No se puede 
decir cuanto tiempo liare que la araña estaba dentro de este 
árbol, que fue comprado en Liwcrpool donde estaba hace 
años.
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Londres 27 de noviembre.

Esta mañana llegaron pliegos de París á la embajada 
francesa ; anunciando que dentro de quince dias llegarán aquí 
Mr. de Tayllerand y la duquesa de Dino. Cuando este hábil 
diplomático dejó la Inglaterra tenia intención de librarse 
enteramente del peso de los negocios; pero la mudanza del 
ministerio de Francia , y el regreso al poder del duque 
de W cllin gtou le lian obligado a ceder á las instancias 
particulares del rey de Francia para que vuelva en calidad 
de embajador á la corte de St. James. (Idem.)

N o tic ia s  d e l re in o .

presento< 
u de don 
acertó o" 
señor fu ­

tí-. una

! y medí*

e Orea,

; San- 
rl; K/i- I 
• Soto , i 
Jicante; f

V A L E N C I A  g de diciembre.zzíA domingo 7 del cor 
nenie formó el primer batallón de la M ilicia U i buia y I, 
compañía de artillería con la correspondiente banda de mú 
sica en la plaza de Santo Dom ingo, á las once de la maña 
na. Tom ó su dirección por la puerta llamada del Real, y ba 
jando al rio hizo fuego por cuartas, compañías, inedias com 
pañías, medio batallón y  batallón entero, dando fin á I 
maniobra cou fuego graneado, que desempeñó con tant, 
exactitud como las descargas. Fue muy numeroso el concur­
so, porque lo despejado del di.i convidaba a disfrutar de lo 
benéficos rayos del sol. Eti medio del estrépito militar y  s„. 
nidos marciales el amor de la patria y  de la glo.ia ¡ud .u u h  
los corazones generosos. Desfiló eu seguida el batallón por |; 
misma puerta, y entre innumerables vivas y voces de alegri; 
marchó á la plaza de la catedral eu donde se deshizo regre­
sando los individuos á sus casas. Por la noche se acompañe 
la retreta con la banda de m úsica, coronando la armonía di 
los instrumentos el júbilo de un dia tan alegre. Al rompei 
la retreta se presentó en el balcón de su casa murada e 
Ext mu. Sr. capitán general, cuya presencia inflamó al veciu 
dariu de esta leal ciudad, que prorrumpió en alegres vivas ; 
S. E. y á las libertades patrias. La banda m ilitar ejecutó cor 
lucimiento la introducción de los ar..bes en las G .lia s  y ur 
himno precioso. La música se paró delante de la casa del co­
mandante del prim.-r batallón de la M ili, ¡a Urbana en don­
de tocó una pieza esc. g id a , y  por tercera vez delante del 
principal uua selecta siuíouía, parándose eu este punto la re­
iréis.

M A D R ID  .4  D E  ¡D IC IE M B R E .

A  las doce y  inedia de la mañana de hoy se ha verificado 
la entrada en esta capital de S. M. la Reina Gobernadora, 
viniendo á su dererha su augusta Hija la Reina nuestra Se­
ñora Doña Iiabel I I ,  y en el asiento delantero S. A. R . la 
Serma. Sra. Infanta D ula M aria Luisa Fernanda, Hermana 
de la Reina, é inmediata sucesora al trono. Por el mal tiem­
po se habia dignado mandar S. M. se retirasen las tropas que 
habían empezado á formar en la carrera ; pero ni el frió 
ni la nieve estorbaron la concurrencia del fiel pueblo madri­
leño á disfrutar del placer que experimenta siempre con la 
presencia de la Reina nuestra señora y su augusta Madre 
la Reina Grobernadora, y de que con motivo de la enfer­
medad padecida se bailaba privado desde el memorable dia 
en que S. M , se dignó asistir á la apertura de las Córtes.

Oficio dirigido por el Exorno, señor secretario de estado y  d 'I  
despacho de la Guerra a los generales,  g Jes y  oficiales del 
ejército.

Nombrado por S. M. la Reina Gobernadora pera desempeñar 
el ministerio de la Guerra , cuando alteran la pa* cu una parte 
del reino las pretensiones de la usurpación y la quimérica espe­
ranza de hacer retrogradar las luces del siglo, considero de mj 
deber manifestar al ejército la confianza que me inspira su acen­
drada lealtad y su decisión , y que pon lo misino cuento con la 
mas resuelta y electiva cooperación de todas las «-lases para sos­
tener el trono de la Reina nuestra Señora doña Isabel II, las le­
yes de la patria consignadas en el Estatuto Real , y el órden pú­
blico.

El ejércilo , formado sobre la base sólida de la disciplina, 
llegó brevemente al pie brillante y verdaderamente útil , que 
desmintió en ninguna circunstancia. El trono, el órden y e| re­
poso público encontraron siempre en él su apuyo; y Cuando al 
fallerimie-ito d. I Sr. rey unn Fernando VII (q. e. e. g.) |a5 ma_
q..mariones de la ambición se manifestaron con audacia, el ejér­
cito fue, mas que en ninguna otra ocasión , «iiguo del aprecio 
de S M. y de la patria. Desde entontes sus fatigas y su actividad 
multiplicaron su fuerza numérica , y con denuedo combatió y 
combate sin cesar , auxiliado por la Milicia urbana , pur la legi­
timidad y por las leyes. TT.ií gloria inmarcesible ei |a raas 
na recompensa de su conducta.

Si acaso las vicisitudes de una campaña muy activa hubiesen 
dificultado la observancia de algunos preceptos de la mas severa 
disciplina, es del mayor Ínteres restablecerlos inmediatamente, y 
vigorizar con la mayor energía aquella virtud que C3 la vida de 
los ejércitos. No perdonaré por mi parte diligencia para conse­
guirlo, y estoy seguro del empeño con que el muy ilustrado celo 
de V. r?., y los «lemas señores generales, gel'es y oficiales me 
ayudarán en tan importante objeto: acerca del cual no cabe en 
•ni deber la menor contemplación ni disimulo, y está S. M. re­
suella á que se 1 instantáneamente ef.cliva la responsabilidad con 
a. reglo á las Reales ordenanzas , en el militar que tuviese la des­
gracia «le quebrantarlas en lo menor posible.

Espero que no habrá ocasión de verificarlo; y que tendré á 
menudo la satisfacción de presentar á la Real consideración de 
S. M. la Reina Gobernadora relaciones de los hechos lieróicos y 
de la consta.iría de las tropas , y de alcanzar de su Real munifi­
cencia las gracias que su maternal corazón se complace en pro­
digarle.

Sírvase V. E. avisarme del reribo de este oficio , y noticiar­
me haber hecho saber su contenido á las tropa- y plazas de su 
mando.

Dios guarde á V, E. mochos años. Midrid 1 1 de diciembre 
de 18 3 4 .=  Valle de Rivas.

A noche tuvieron los espectadores del teatro de la Cruz la 
agradable y feliz sorpresa de que liáci 1 la mitad del primer ac­
to de la Gasta Ladra, siendo como las orbo menos cuarto, se 
presentó eu su palco particular S. M. la Reina Gobernadora, 
acompañada de una camarista y del s.ñ ir duque de Alagon. Tan 
dulce circunstancia escitó inmediatamente el entusiasmo públi­
co y aunque la concurrencia era corla, S. M. fue saludada con 
los mas e.sprrsivos vivas, que 110 pueden dejarla duda alguna 
drl deseo que cu todos reina de verla en la capital. Los espec­
tadores del teatro de la Gruí fueron eu esto (irles intérpretes de 
los votos drl pueblo madrileño. S. M. se dignó permanecer bas­
ta el final de la función. ( l{.)

—Ilau sido separados de la Real servidumbre de S. M. sin 
sueldo ni considerarían alguna los mayordomos de semana si­
guientes :

El conde de Gasadores: el conde de Nieulant: el conde de 
Zanoni , contador mayor del tribunal mayor de cuentas: el mar­
ques de Lampo Santo; y los señores Moiitcuegio , Obando Por- 
cel y Valdés.

— La facción del canónigo Tristany ha rodeado la iglesia del 
pueblo de Nevarelcs, mientras muchos del pueblo oían la misa 
primera : los patriotas que estaban allí se subieron al campana­
rio, cerraron las puertas, destruyeron la escalera y echaron sus 
escombros encima «le los facciosos; y mientras que con uua de 
las campanas to. aban á rebato, finieron caer la mayor sobre sus 
enemigos. Esto y algunos tiros disparados por los Urbanos que 
estaban eu lu( caía», puio «a alarma 4 los pueblo» da Sillcut,

Sa.npedóy demas comarcanos que acudieron presurosos, y el ca­
nónigo con sus ion secuaces escapó al momento con pérdida de 
dos heridos que hicieron pi-isioneros.

— Sabemos que se activan extraordinariamente las operaciones 
del ejército que manila el bizarro y patriota general Mina: á esle 
efecto se le facilitan por el gobierno tolos los medios que rstán 
á su alcance, sin detenerse en ciertas fórmulas que suelen demo­
rar las remesas del dinero que se necesita mas que ninguna otra 
cosa , para hacer la guerra.

— Sabemos que hace .lias se halla postrado en cama el general 
Quiroga, si bien ya está aliviado y con fundada esperanza de ver 
su salud pronta y completamente restablecida. Este distingui­
do español , objeto un dia de tantos elogios de bocas elo­
cuentes , vive ahora en el mayor o lvid o , pero conservan­
do toda la dignidad que debe á su carácter. Confiamos en que 
la aprobación dada por S. M. á la petición de los Procuradores 
de 16 de octubre, votada por los ministros, vendrá á aliviar 
los trabajos de esté y otros distinguidos patriotas. En ello está 
interesado el honor de la nación y aun el individual de 110 po­
cas personas. No es nuestro intento apelar en este particular i  
la pública compasión , pues no <>¡ le compasión ni quiere mere­
cerla quien obra bien y está contento con el testimonio de su con­
ciencia en la raas adversa fortuna. A lo que si apelamos es á la 
justicia, al decoro no solo de 11 «estros amigos , sino de la gene­
ralidad de los españoles que son ó blasonan de ser eu mayor «4 
3 euor grado liberales. (E.)

La correspondencia de Santander, Bilbao y otros punto» d 
la» provincia» Vascongadas, que se dirigia á Burgos, Madrid y 
resto del reino, fue cogida y quemada por los facciosos el dia i<» 
del corriente . cerca de Villanueva de los Asnos , á dos leguas de 
distancia de Burgos. Lo que se avisa al público para su noticia.

Noticias importantes de París.

Anoche ha llegado nn correo estraordinario despachado el 
7 de de este mes por el embajador «le España en P arís, con 
pliegos para naestro gobierno. S : habia verificado el dia 6 la 
importante sesión, que ya hemos anunciado, en la cámara 
de loa diputados, y  en ella habia obtenido el ministerio utl 
triunfo completo por la mayoría de 184 ‘ otos coulra 1 17  
que hizo la declaración siguiente: « L a  cám ara, satisfecha de 
las esplicaciones que ha oido sobre la política seguida por el 
gobierno, y encontrándola conforme á los principios espues- 
tos en su contestación al discurso del trono, pasa á la orden 
del dia.» E l mismo dia 6 habia llegado á París M r. Peel 
quien habia visitado al príncipe de Talleyraud y  algunos de 
los ministros, manifestándose muy complacido «leí éxito de la 
sesión que habia asegurado la existencia del artuil ministerio 
francés. M r. Peel salió de Parts para Londres el «lia 7 y  nadie 
dudaba de su resolución de aceptar e! ministerio que se le ofre­
cía en su pais.

L os fondos ingleses y franceses habían subido y  los nues­
tros presentaron en la bolsa de París del 6 la cotización s i­
guiente;

Empréstito Real 4 5 - =  Renta perp .tua 4 3  3/8 . =3 Tres 
por le o  27 3/8 .= G órtes 4 o 3 /8 .

E  l el Constitucional de París del 7 se lee lo siguiente: 
«Parece cierto que una circular se ha dirijido recientemente 
por el duque de W ollington á diversos gabinetes para m ani­
festar la posición que trata de tomar el nuevo ministerio con 
respecto a las transaciones concluidas entre algunos estados 
de la Europa meridional en estos últimos años. Confesando 
que algninas de estas transiciones están muy distantes de 
conformarse con las ¡deas particulares de la política del du­
q u e ; S. G . reconoce sin em bargo, que son obligatorias para 
el gabinete ingles, y declara que su intención formal es la 
de ejecutar todas sus cláusulas con la mayor sinceridad. No 
es posible conciliar la existencia de semejante declaración con 
la noticia que nos lian traído ayer los periódicos ingleses; 
( 1 )  nosotros esperamos su confirmación para saber si lord 
W cllington ha podido hacer traición tan prouto, por un des­
leal olvido de sus promesas á la causa del absolutismo espa­
ñ o l, por el cual tiene una predilección tan conocida.^-(C)

En el Journal du Commcrce leemos el siguiente artículo, ba­
jo el título : necesidad de. pronunciarse contra el sistema de los 
doctrinarios.

Si e» «le temer que el embrollo político, cuya muestra nos 
acaba de dar el gabinete doctrinario baya disminuido en algo la

(1) La noticia á que alude el Constitucional, y qne nosotros 
no podemos creer, es la de que la aduana de un puerto de In­
glaterra habia declarado que tenia órden para no permitir la sa­
lida de un buque espiñol que couducia armas y otro» pertrecho» 
de guerra para nuestra» tropa». --=( C. )
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consideración de la monarquía constitucional , tampoco es impo­
sible por otro la<)<> que el desenlace de la comedia nueva resulte 
en beneficio de la Francia, del gobierno representativo y produx 
ca la caída del orgulloso partido. Sin duda los diputados que van 
i  reunirse habrán adquirido en el e«|*e'ticuln de estas evolm iones 
ministeriales un conocimiento mas claro de la situación política 
nuestra, y comprenderán abota, ó nunca, el intu'iiso espacio que 
separa el sistema del 11 de octubre, del ministerio de I.ifine, y 
aun del de Períer. Conocerán que efectivamente ya es tiempo de 
trabajar en la restauración de la revolm iou de julio, no sola­
mente en el interes del país, sino también en el ¡títeres dinás­
tico, pensamientoque espresan todoslos Organos de la prensa inde­
pendiente manifestando que todoslos hombres políticos designados 
como pertenecientes al tercer partido se bailan en la necesidad 
de salir de la posición equivoca dentro de. la cual se ban man­
tenido encerrados hasta ahora. A no ser que quieran merecer 
los epiletos insultantes que les ha prodigado el duuio de los De- 
bufes , y la acusación de impotencia que no tesa de hacer contra 
ellos, es preciso que se resuelvan á tomar uu partido decidido, 
para confundir la doctrina bajo el peso de una votación parla­
mentaria sin ambigüedades , ya para entregarse ron alma y cuer­
po á la defensa del sistema del i i de octubre. No tienen un término 
medio posible: adorar lo que adora la doctrina , adoptar la impo­
pularidad como base ycoino medio de gobernar, consentir en lias- 
portarsobre'el|monarca la responsabilidad que no debía pesar sino 
sobre los ministros : no mirar la legalidad sillo rotuo uu medio 
que se puede despreciar t uando incomode: mirar la liliertad in­
dividual ron tan poco respeto como la libertad de la discusión: 
no garantir el orden público sino con el auxilio de uu ejéruto 
permanente de cuatrocientos mil hombre* , y en fin , desenten­
derse del honor y de la dignidad de la Francia tomando una 
actitud de complai eucia y sumisión ante los gabinetes , y los 
embajadores estrangeros; tal es el sistema que los hombres de la 
mayoría de la cámara deheu resignarse a adoptar con claridad y 
defender con valor , si es que no están decididos á destruirle en­
teramente.

Sabemos de un modo positivo que aprehendido en la ra­
ya de Portugal un eclesiástico que huía disfrazado , socolor 
de marchante de ganado, y descubierto el cargo que había 
desempeñado de presidente de una junta conspiradora en la 
capital de una provincia, se trató de pasarle por las ar­
mas. Y  para evitar el suplicio que le amenazaba y Je q te en 
efecto se libró, hizo importantísimas revelacioues, poniendo 
en manos de la autoridad los papeles que tenia ocultos sobre 
el establecimiento y demás concerniente a la soci. dad secreta- 
D e  sa declaración resulta:

i . °  Que aquella sociedad fue erigida para sostener la re­
ligión , la dinastía de Borbon y  la legitimidad.

а. 0 Que su matriz estaba en esta corte.
3 .“  Que su protector era el rey (Carlos V.)
4 -° Que en cada provincia había un hermano mayor 

con el encargo de admitir y  recibir juramento á los demás, 
ofreciendo guardar sigilo y  sostener los indicados objetos

5 .°  Que el hermauo uiajor conocía á los menores, y es­
taba antorizado para reprenderlos y  castigarlos basta con 
la muerte.

б. °  Que ellos no se reunían ni celebraban juntas.
7.° Y  que todos debían auxiliarse para obtener y  conser­

var los empleos en que pueden ser útiles á lu sociedad.
Cerca de un año hace que el gobierno por los partes de 

oficio tiene noticia de estos siete pecados capitales, y según 
las conspiraciones desde entonces descubiertas, no parece que 
están arrepentidos los pecadores.

Aanque en uno de nuestros números anteriores, dedu­
jimos la causa motriz de insurrección que desde el año 1808 
tiene en estado de efervescencia el espíritu de los español*s, 
presentándola como emanada de la imponderable miseria y 
anonadamiento á que gradualmente lia sido llevada la nación 
desde que entró á gobernarla un príncipe de la casa de Aus­
tria , no puede negarse, sin embargo, que el último golpe 
de esterminio lo recibió en el rtinado del señor don Carlos 
I V ,  á consecuencia de lo que todos sabemos, y que por ser 
tan notorio como reciente no hay nacesidad de referir. Por 
lo misino, para el objeto de que vamos á tratar en este arti­
culo, nos limitaremos á recordar que en aquella época la­
mentable llegó á su colmo la arbitrariedad , se hollaron es­
candalosamente los contratos mas solemnes, se robaron los 
depósitos mas sagrados, y ningún género de propiedad se re- 
conocia ni respetaba. Los buques se podrían en los diques, 
la tropa estaba sin equipo, las fortalezas descuidadas, y en 
tal estado de abandono rrecian los impuestos, las exarciones 
forzosas, con título de donativos voluntarios, y basta se lle­
gó á imponer una contribución, que ascendió á muchos mi­
llones, para la construcción de una escalera en el pala­
cio del célebre Monolito. Fácil es de conocer que en es­
tado tan violento n i  podia permanecer la España mucho 
tiempo, especialmente cuando se hallaban ya obstruidas todas 
las fueutisdesu  riqueza pública, á consecuencia del desgo­
bierno y tiraufa de los reinados anteriores. Asi es que romo 
dijimos eu otro artículo, la reacción se hubiera \eiifieado 
aunque Napoleón y sus ejércitos no hubiesen existido, y aun 
quizá la invasión de los franceses pudo contribuir á que el 
alzamiento tomase un aspecto inas favorable de lo que se ha 
creído para el interés de los Uorbones. Pero desgraciadamen­
te machos hombres que por su posición debieron conocer el 
origen de todas nuestras desgracias, ó no le vieron , ó no le 
quisieron ver. Y  por esto concluida la guerra de la indepen­
dencia y vueltos al trono los Borboncs, se creyó que con so­
lo ellos éramos felices. Se reorganizó el lujo asiático de nues­
tra corle, buho inquisición y camarilla, se reedificaron los 
conveutos y  volvieron los frailes, con el tanto por ciento mas
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de los jesuítas, que no dejó de ser an asombroso medio para 
cimentar nuestras mejoras. Con tales elementos se nos volvió 
de real orden al año ocho , y empezaron las persecui iones y 
la proscripción de manto bueno se halda hecho en los seis 
años, ron lo c u al , lejos de poner remedio á los males inve­
terados , solo se consiguió ulcerar mas y mas las entrañas de 
la patria hasta que Iraida á una nueva crisis orurrió <1 a m a ­
go de 1820. Mas también por esta vez prevalecieron los en­
gaños, los perjurios y la mala fé ; porque los reyes, escuda­
dos eu su pretendido derecho divino, (1)  apenas consiguie­
ron abatir i los enemigos de sus abusos, se creyeron exentos 
de cumplir sus promesas solemnrs y sus sagrados juramen­
tos. Siendo lo utas original que aun los liberales experimen­
tados, que son los verdaderos amantes de la patria en todos 
los paises, creyeron incautamente que el medio mas seguro 
de ocurrir al remedio que exigia el orden social, era poner la 
revolucionen manos de los reyes; porque de este modo se 
evitaría la destrucción del equilibrio entre los gobernantes y los 
gobernados, la autoridad conservaría su influencia saludable, y 
no h.ibria lugar á escenas sangrientas y ruinosas, ¿ Y  quién 
que tuviese espedila la facultad de pensar no habia de creer­
lo? ¿ Pudiera nadie persuadirse á que la esperiencia histórica 
del siglo X V I I I  no habia de bastar para abrir los ojos á los 
monarcas y hacerles conocer que el tiempo era llegado de 
mandar racionalmente, que la opresión y tiranía no podían 
subsistir? Mas (al es la fatuidad á que ¡os redujeran sus am­
biciosos parasitos que 110 lo conocieron. Volvió á imperar t i  
terrorismo, volvió á verse aherrojada la virtud, volvieron á 
poblarse de víctimas los cadalsos. La audacia é insensatez 
llego á tal punto que en Francia mismo internó Cárlos X  
restablecer la tiranía á aquel pueblo generoso, á quien habia 
jurado conservar su libertad comprada á costa de tanto desas­
tres. Pero la nación indignada quitándole la corona y lanzán­
dole ignominiosamente del pais, hizo ver de un modo incon­
testable lo que tiene que esperar cualquier tirano que le imi­
te , en el siglo X I X .  Con efecto, el noble arrojo de la F ra n ­
cia encontró en toda Europa una simpatía, que si bien no se 
manifestó instantáneamente en todas partes, no por esto ban 
dejado de verse en muchas sus efectos L a  revolución de julio 
fue el anuncio de que lubia llegado la última crisis decisiva 
entre la tiranía y la lib rt.d. Los tronos lodos se estremecie­
ron á su aspecto, y los tiranos redoblaron sus esfuerzos para 
sostener el despotismo. Conocieron que la península española 
era la que mas npiimida se hallaba, y por consiguiente la 
que con inénos auxilios contaría para sacudir el yugo. Ella 
debía ser según su cálculo el priin.T punto de apoyo para 
combatir la narieute libertad de Europa. D ■ • aquí los podero­
sos auxilios suministrados al usurpador de Portugal y de aquí 
los horrendos planes para colocar á don Cárlos eri el trono de 
España. ¡ Pero que error! La época de la reacción universal 
era llegada. Sucumbió don Miguel á pesar del decantado atras 
so de la nación portuguesa, y perecerá don Carlos sin que lo 
impidan to los los planes y recursos con que le auxilien los 
enemigos de la libertad de España. Ni los cálenlos de la 
mas refinada diplomacia, ni todo el oro del universo bastan 
ya para apagar el volcan que amenaza una tsplosion terrible 
bajo los mismos pi s de todos los tiranos. Esta misma E s­
paña en que fuudaban tan halagüeñas esperanzas será el pri­
mer baluarte de la libeitad. Es imposible que retrocedamos. 
Desde él año 8 estamos luchando por ella y por la consiguien­
te destrucción de los abusos que en aquella época nos habían 
ya reducido al punto que dejamos indicado. La Francia co­
noce aun mejor que nosotros su propia dignidad. Cuando sus 
reyes son tiranos sabe decirles. ¿ "Queréis iros ó qae os lle­
ven»? La nación que obra de este modo tampoco retrocede. 
Y  estando unidos la Francia, la España, el Portugal y el 
pueblo ingles, ¡q  *e importan las combinaciones de los torys, 
los ultras y los carlistas de lodo el universo! Nada absoluta­
mente: porque todos sus esfuerzos bao de convertirse en ins­
trumentos «le su propio esterminio. No hay que dudarlo: la 
época de la reare ion ha llegado ya del modo mas positivo: ó 
los reyes reconocen los derechos de los pueblos, ó perecen.

C O A TE S G EN ERALES.

E S T A M E N T O  D E  S E Ñ O R E S  P R O C U R A D O R E S .  

C O N C L U Y E  L A  S E S I O N  D E L  D I A  «3 .

Presidencia del señor conde de Almodovar.

El Sr. González.—Tomo la palabra en esta mistión sin entrar 
en el examen de la ventaja ó desventaja en que se bailan los 
diversos señores que han tomado la palabra en pro ó en con­
tra del proyecto de ley sobre presupuesto de casa Real; pero 
no dejo de conocer que la cuestión es delicada, porque al 
mismo tiempo que debemos tener en consideración el esplen­
dor y el brillo del trono, también pesan ó deben pesar en 
nuestro ánimo las consideraciones de justicia y  de convenien­
cia públiia deque no deben separarse nunca los señores Pro­
curadores del reino. Y o  soy el primero que mostraré siem­
pre la mayor gratitud por los inmensos beneficios que debe-

(.1) Nadie lia definido mejor el pretendido derecho divino
de los reyes que la famosa Lady Morg....  Criticando esta literata
á los que en 181 4 predicaban tau absurda doctrina les dirige lo* 
versos siguientes :

.... «aml jireacb it long ,
The right divine oi kiujs to joven» wrong.*

mos á S. M .  la Reina Gobernadora, y  por c!la baria el úl­
timo sacrificio como rreo que lo liarían igualmente todos los 
señores Procuradores amantes de su patria; pero por mas 
fuertes que sean estas considerar iones, lo son también las ra­
zones de convenieneia y de justicia que impom n una severa 
obligación á los misinos Procuradores de aspirar al alivio de 
las cargas que pesan sobre los pueblos, si lian de cumplir 
con los deberes que les impone la misión representativa de 
sus provincias.'No se crea que puede seguirse <1*1 sistema de 
ecouomías que nos proponemos los que impugnamos el pro­
yecto de ley sobre el presupuesto de casa Real, que queramos 
el descrédito de la corona y  de la nación ; pero si creemos 
que la nación nos impone el deber de sostener el crédito ron 
economía que aconseja la justicia y la política, especialmen­
te cuando S. M. la Reina Gobernadora, que nos lia resti­
tuido nuestras antiguas leyes fundamentales, reina en el co­
razón de todos los españoles que le profesan el amor y res­
peto mas profundo Mas las economías, por pequeña que sean, 
deben ser muy importantes en la situación en que se hallan 
los pueblos afligidos en la miseria general: la guerra civil, el 
cólera y la escasez de cosechas lian producido una miseria 
espantosa, y  han arrastrado las provincias á la situai ion 
mas calamitosa que puedan imaginarse. Cuando los pueblos 
gimen y se ven ostigados para pagar sus contribuciones, de­
bemos caminar con mucho pulso y detenimiento para apro­
bar las asignaciones de casa Real que propone el iniuistei io. 
L a  economía de 5  millones, por ejemplo, que á primera vis­
ta parece ridicula y  despreciable, será muy útil é importan­
te si se aplica al pago de los intereses de la deuda pública 
iulcrior, y  representará un capital de 100 millones de rs. 
Esta su 11a enjugaría las lágrimas de llanto y  de dolor que vier. 
ten muchas familias desgraciadas que conservan un papel que 
se halla en el último abatimiento y desprecio. Por estas razom s 
me be opuesto al proyecto de b y  y  al dictamen de la comi­
sión , porque me parece que las asignaciones son eso si vas y 
desproporcionadas con el producto de los ingresos públicos. 
Nosotros estamos en el caso de examinar detenidamente la 
suma que la ilación puede pagar con religiosidad, contando 
con la segura confianza de que S. M  la Reina tendrá la ma­
yor complacencia de conformarse con el voto de las Cortes, 
penetrada de que no estaba en nuestras facultades aumentar 
la asignación, y de que esta economía resultará en beneficio 
de la nación que preside y  que protege. Sin dificultad nin­
guna convendré con el voto particular del señor Sainpoiits, 
que asigna 3 i  millones á SS. M M . la Reina doña Label II 
y la R t i  na Gobernadora; pero con una diferencia, v esta se 
reduce á fijar 20 millones á S. M . la Reina doña Isabel II, 
y  12 millones a S. M. la Reina Gobernadora, mas de nin­
gún modo estoy conforme en que al serenísimo señor infan­
te don Sebastian se le asignen como propone la comisión
i . i 5o,ooo rs. Hay muchas razones para que la nación no 
satisfaga esta suma, las cuales me reservo «¿poner, cuando 
se trate del examen particular de este presupuesto. L a  ma­
yor prueba que los Pi ocuradores del reino pueden dar i 
S. M. la Reina Gobernadora, de am or, respeto y  deferencia 
será el asignarle 1 2  millones de rs. , suma cabalmente que el 
señor don Fernando V i l  asignó á Carlos I V  y su esposa 
doña María Luisa por vis de alimentos, y ron los cuales 
creyó que podrían sostener la dignidad r*gia. Si nosotros 
imitamos la conducta del señor don Fernando el V i l ,  na­
die tendrá derecho á censurarla, siendo la del esposo de S. M. 
la Reina Gobernadora. Los Procuradores del reino drbeu 
recordar que en las Cortes de Madrid de i 3g 3  se le pidió 
al munarca Enrique III nómiua de los gastos de casa Real y 
del estado, upara tornar las cosas i  buena regla y ordenan­
za.» Nosotros deseando la economía, di hemos manifestar nues­
tra Opinión relativa á los muchos gastos de casa Real, que sin 
contribuir al brillo y esplendor del trono, son escesivos ) one­
rosos; pero aun cuando no pidamos esas nóminas, debemos 
sin embargo, emplear la economía y  consejo que S. M. re­
cibirá con la bondad que la caracteriza, poniendo remedio 
conveniente que coutribu)a á esrusar gastos de aqu* lia na­
turaleza; porque el amurque profesa á la nación, la interesa 
naturalmente a adoptar todas las medidas que puedan aliviar 
sus cargas. S  lia hecho mención de las asignaciones que lia 
fijado la Inglaterra á la corona, las cuales montan á 5o mi­
llones de rs.; pero aun cuando se quiera tomar este ejemplo 
de esa nación, que cuenta con inm nsos ncursos y riquezas, 
no nos bailamos en el caso de imitarla , porque las circuns­
tancias son muy diferentes. La Inglaterra tiene un ingreso 
de 53  millones de rs., y no es extraño que asi pueda satis­
facer esa suma asignada á la corona , asi romo tampoco es 
de admirar que á Jorge III se le pagaseo sos deudas, por­
que la naciou inglesa ha recibido inmensos beneficios de so 
mano , llegando desde entonces al grado de prosperidad efl 
que se baila. Menos aplicable me parece el ejemplo de la 
Franc ia, cuyas cantaras lian asignado 44  millones de rs. á 
la corona, porque importando los ingresos ó las mitas pú­
blicas inas de 43  millones de rs. , uo es admirable que asi 
haya acontecido; pero si es muy estraño que se baga men­
ción de las deudas pagadas por la nación á Luis X V III ,  
porque si bien se atiende á las cámaras que entonces leuia la 
nación francesa, es fácil observar que una mayoría rendida 
al poder decietaba fácilmente cuanto convenía a! monarca 
sin consideranoii á la justicia de tales donaciones; pero al 
misino tiempo es fácil conocer que esas demasías de ese par­
tí.lo produjeron la revolución de julio de i 83o. Desde esa 
época la nación m»relió por diferente senda, y se eolio eu 
un nuevo orden de cusas en el que no se repetirán sem. jan­
tes ejemplares.— La nación poituguesa lia asignado á la Rei­
na Doña María l i t o  millones de reales eu tanto que sus ren­
tas importan uiasdi 3 oo millones. Sentado este dato, es fácil 
iuftrir que si la nación portuguesa con la mitad próximamen­
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le nuestra* rentas paga to  millones de reales i  la corona,
seria [escesivo que la nación española con poco mas de 700 
millones pagase mas de los 3 a que propone el voto particu­
lar di I señor Sainponts. D  .ña M aría II es acreedora á la gra­
titud pública de Portugal, y  lo fue mucho mas su augusto 
padre D in Pedro de Braganza que combatió contra la tira­
nía, d.’ó á aquel reino la libertad y  con ella una constitución 
que la asegura. Compárense ademas nuestras rentas con las 
que producen la nación inglesa y francesa, y trayendo i  con­
sideración las asignaciones hechas á los monarcas de aquellas 
poderosas naciones, se verá que no guarda proporción con la 
que se propone al Estamento. —  Por todas estas razones me 
parece que el Estamento debe aprobar el dictamen particular 
del señor Sainponls, ron la modificación que tengo indicada 
anteriormente, reducida a que la asignación de S. M . D iña 
Isabel 11 se limite á 20 millones de reales, y á 12 millones 
la de S. M .la  Reina Gobernadora, según propone el gobier­
no, pero con la condición d eq ue no se conceda al infante 
don Sebastian la asignación propuesta por la comisión.

El S r Cuesta cedió la palabra juzgando la materia bas­
tantemente dilucidada, y pidió se preguntase siel panto esta­
ba suficientemente discutido.

Se verificó así, y se decidió por la afirmativa.
El Sr. Calderón y Cuitantes como relator de la comisión 

hizo el resumen de las objeciones puestas al dictamen de la 
misma , dando nuevas razones en su defensa.

El señor presidente:--Terminada la discusión en su tota­
lidad se va á preguntar al Estamento si se pasará á la dis­
cusión de las disposiciones particulares, para lo cual será 
nominal la votación.

Procedióse en seguida á la referida votación que veri­
fico el señor secretario C aballero, resultando quedar deci­
dido unánimemente por 14-3 señores Procuradores que se ha— 
)1.1 L> 111 presentes , que había lugar á proceder á la discusión 
de las disposiciones particulares del proyecto de ley.

Los señores que se hallaban presentes y aprobaron son: 
O ia zu , Cano M anuel, Rodríguez P  terna, Rodríguez Vera, 
Abargues, B  Ida , L ópez, O sea, V icedo, Carrasco, Cha- 
i lion , Somoza , M artines del T.-jar, Claros , G in zalez (don 
Antonio. ) M arín , Mena , Llano Cliavarri , Lloren* , Sam - 
ponls, P.ilandarias, Puche, L i  R iv a , Riva H errera, m ar­
ques de Villacam po, Ouiivercs, D unecq, Ulloa, Alcalá G a- 
liano, Montes de O ca , Isiu riz, Miquel Polo, Tosquella?, 
Medra n o , marques de M ontenuevo, V aillo , Cabauillas, 
López de Pedra jas ,  conde de las N avas, Sánchez T otea- 
luí, Colon y Zúñiga , Vazqü'Z Muscoso , marques de A s- 
lariz, plores, Belm onte, Caballero, Cano Manuel y C ha­
colí , Serrano ( don G ilíe s ,)  C e sa r , P illá is , Perret, Orbe, 
H ub-rl, M artínez de la R osa, coude Je V illainena , Carri­
llo M anrique, Ferrer, González (don Juan G ualb .rto,) Pi- 
za iro , Heredia, Sautafé,  Solano!, marques de F alces, Ser­
rano (don Francisco,) A cu n a, D iez G o n zález, Fernandez 
B lanco, M antilla , marques de Montesírgen , Ciscar (don 
Ramón), Bm esta, marques de Som eraelns,M iranda, Moscoso 
de A llam iia, VasquezQueipo,C.lderon déla Barca, Girgollo, 
marques de la G ándara, Martell de A badía, P aís Jaram i- 
llo , Carrillo de A 'b o rn oz, Rodas, Alcántara N avarro, G a l-  
vey , marques de E -pinanlo, Lasanta, PaLrea, P uig, Ezpe- 
leta, marques de M ontesa, Pestaña, Puga, marques de V a ­
lladares, Calderón (don Saturnino), Ace vedo , Flores Estra­
da , ronde de Tortno, Arguelles, O rense, Redondo, Mon­
te «tgro, Cuesta, marques de Villagarcía, Pardo Bazan, 
Crispí, Rascón, T r u e l:.,  V illalaz, Cosío, M  lendez, A gre­
da , González P ertz, conde de Hust, López del B añ o, M ó­
jales, S. C em en te, marques de T orrein .jía , M a rtí, C am p i­
llo, A  naya, Crespo de Tejada, Latorre, tíchoa, conde de 
Alm odüvar, C iscar, C m io ii ,  Subcrcase, conde de Adane- 
ri., Aliare/. G a .c ía , Aguirre Solarte, Rom arate, Butrón, 
C a r a y , L abon la, O rliz  de Velasro , Polo y  M ouge, Del 
Rey Camps y Soler, A rango, Q iintana y Ayala.

Dijo el señor presidente que Se suspendía esta discusión 
hasta el lun.-s próximo á las once de la mañana y cerró la 
Sesión de este día á las tres y media de la tarde.

C o m u n ic ad o .

Señores redactores del Observador. M uy señores mic 
SuP ico i  vmds. me honren insertando, si lo reputan coud. 
Cr,,’ e , en su decidido periódico io siguiente:

Lamentándose el redactor de la Abeja eu su número coi 
rfSpon.l¡. ote al .lia 12 del corriente de las justas impago: 
r̂ " " 's 1 ,,e suíi ¡do sil fa lsa  , errónea, aduladora y tiran, 
e  .lo, trina sobre la Aesconfiama coa respecto a l gobieni. 

quejase de que el Observador también ha escrito larga.neoi 
rn contra suya. Añade por última respuesta en la maten, 
que a quien no comprende que la Oposición sistemática es I 
verdad, ra oposición, y  que la ambición del mando es un 
pasión legítima en los gobiernos representativos, será lo nu 
jor no contestarle.

No sé si el Observador habló contra la Abeja en este pun 
lo antes que el articulista abajo firmado, q ie es ti que res 
pomli.í al discurso de J . F. P. del número a t i  de la citad 
Abeja, P  m  como cabalmente yo ataqué las máximas absur 
■ las de .I. F  P  sobre .sa oposición, llamada sistemática, 
,,a  I"'tendida l.gilimidad de la ambición, me debo conside 
rar in. luido entre los á quienes se dirige esa concluyento sa 
llsfarrinn de J. F  P.

Bi. 11 conocerá vmd. señor J . F. P. por el contesto de m 
«uterior discurso, que he comprendido su delirio de la oposi

3
cion sistemática; pero es imposible comprender que sola esta 
sea la verdadera oposición, porque semejante enunciación so­
lo en cabezas singularm nte organizad is pu le raher. Es im ­
posible penetrar la verdad de una proposición, que carece de 
ella ; y este es e! caso de la de vmd. acerca de la oposición 
sistemática. Adem as que yo 110 he dicho que no comprendía 
ese galimatías, sino solo que «ignoraba ciertamente donde 
hubiese podido hallar el articulista J  F. P. esa sentido tan 
raro del término oposición." L o  cual dista tanto de la falta 
de comprensión como la noche del d ia ; y en verdad que 
aquel modo de espresarme no debía ser á vmd. muy lison- 
gero.^

Esa idea tan peregrina de la legitimidad de la ambición 
queda ya algo mas que desbaratada en mí predicha contes­
tación ! y no añadiré mas que á quien no comprende , diré 
m as, á quien ignora , ó  se desentiende de los primiTa» r«i- 
dimíentos de la m oral, es inútil responderle; fuera de que 
V .  ninguna respuesta da á los graves argumentos que se ¡c 
habia hecho E l público ¡inpaécial juzgará si el abandonar V. 
el campo es por estar Convencido de la bondad ó  vicio de la 
causa que pedantescamente ha querido sostener. D  je V . ó 
no de hablar sobre el asunto, me es igual, pues siempre nu 
encontrará preparado á una guerra provocada por V. ; y 
aunque aino sobre manera la paz , sé que m ocilis veces es 
necesaria aquella, y  mas para rom batir errores. S o b ra d e  
contestación á quien nada d¡ce.= /. G.

T R I B U N A L E S .

Continua la defensa de don Francisco González Eslefani por 
el licenciado don Felipe. López Fa/d añoro.

Exorno. Sr.=Ayer manifesté al tribunal el estado que pre­
sentaba la eausi y por el cual no debía ser condenado mas que 
á dos años de presidio con arreglo al artículo 9 0 del decreto 
de i.® de oí tutire de i 83o, v de ninguna manera lo hallo com­
prendido en el y.9 del misino decreto , porque por mis que se 
quiera decir por el señor fiscal , no lia habido actos prepara'o- 
rios. Ha ta aqui es lo que resulta de las declaraciones, couleóo- 
II's y careos, ahora debo hacerme cargo de la acusa, ion del 
señor fiscal Jado, pues no es el mismo el actual, aunque es ver­
dad que el ministerio fiscal es siempre el mismo, aunque las 
personas sean diversas; pero también conozco que si el señor fis­
cal Jado examinase de nuevo la causa y viese el diferente esta­
do que presenta en el dia comparado con el de i.°  de setiem­
bre en que dió su dictámen, estoy seguro que variaría de pare­
cer , poique resultando falsas las declaraciones de los dos faccio­
sos de Erija, era preciso que variasen los resultados de ella: es­
pero también que el señor fiscal Jiménez Navarro 110 sostendrá 
su dictámen, porque solo las personas ignorantes son lasque no 
mudan de parecer. Para que el tribunal se entere, voy á demos­
trar el estado de la causa en 1.» de setiembre de este año. Esta 
habia sido vista ya siete vece» por veinte y dos personas, de 
las cuales solo cinco estaban por la muerte: y aunque se quie­
ra añadir dos mas de los que discord<ron, nunca salen mas que 
siete, poique habiendo sido la discordia cutre cinco, solo dos 
podiau e»tar por la muerte, porque si lo hubieran estado tres, 
no podia haber discordia. El resultado de todo es que nunca son 
mas que siete personas por la muerte y quince por la vida, pe­
ro aun quiero suponer que fuesen once, que es la mitad, la 
ley 18 Partida 3 .a (la leyó) dice que eu raso de empate, deberá 
prevalecer el voto que fuese favorable al reo, por lo que siem­
pre sacaremos en consecuencia que no hay méritos para pedir 
la pena capital. Ademas, señor, los criminalistas nos dicen que 
cuando el castigo no se hace en tiempo, lo demas es un asesi­
nato.

Yo preguntarla si se lian subsanado todos los defectos que 
se hallaron en la causa ; veo que no , y uno de ellos muy esen­
cial , tal romo la evacuación de la rila : pero ya se ve, el tribu­
nal se encontró con una Real ór.len y tenia que obedecer 4 S. M. 
que mandaba no se nombrase al delator, y de aqui nació que 
esta rita no pudo ser evacuada. Vamos á las dos declaraciones da­
das e u  Ecija por Yeg la s  y Fernandez, que couü-so con franqueza 
que cuando las vi eu la causa temblé y dije, mala causa tengo: 
dos testigos contestes que declaran haber sido seducidos por Es­
teran! para engrosar la filas rebeldes hacen prueba, mala causa 
tengo, repito: pero después dije para m i, el li-cal habrá podido 
estar muy ocupado y no enterarse bien á londo de la causa, por 
falta de tiempos* entiende, voy 4 examinar estas declaraciones. 
Con electo , señor , á poco me encuentro con algunas contradic­
ciones , pues unas veres dicen que la facción se componía de 3o, 
40 y 5o hombres. ¡Ola! pues ya hay aqui una diferencia de 20 
hombre» que es una tercera parte ,  y equivocarse eu ao ruando , 
se trata de una cantidad tai, corta , es muy eslraño. (A ,u i el de- 

ftnsor enumeró algunas oirás conlradiciones en t/ue incurrieron 
tos represados Yeguas y Fernandez, de que resultó que habién­
dose vuelto d lomarles declaración, confesó Fernandez ser falso  
cuanto habia dicho en sus declaraciones.)

El señor fiscal, cuya justifica, ion y rectitud son bien cono 
cidas, creo teudri presente la manera ion que fueron hallados 
los papeles debajo de la estera: yo ..o qui.ro ofender á nadie, 
señor, pero hay por qué so-p char . tanto porque entre los pa­
peles se hallan algunos insignificantes y de poca importancia, 
•manto porque se le hicieron rubricar sin preguntarle quien los 
había puesto debajo de la estera. Examinemos ahora algunos de 
ellos. El numero primero, segundo y tercero y aun e| quinto 
están escritos por Lopes , que dice los escribió et a& , ay y 38 
de marzo. Estéfani ha dicho en su confesión que la entrega de 
los papeles habia sido desde el al ,5  de marzo. Si esto es 
cierto ¿cómo es que López los escribió eu afi, 37 y a8? Aqui 
hay una contra lición que tal vez ron la evacuación de la cita 
se hubiera salvado: se hubiera salvado también ron haber ocu­
pado lo, papeles de López, p„,■ » á pesar del documento reserva­
do que tema, se podia haber hecho la ocupad..» .-..servada..,en­
te. Hay m is, señor, el papel número 5.» escrito por López está 
en primera persona , luego Lopes es únicamente el re.pousal.le, 
porque el lúe qui.n 1o escribió y se lo presentó 4 Eslélaui d¡- 
cieudole que aquella» eran las disposicioue» que le parecía debiau

tomarse; y aquí lo que se ha hecho ha sido en lugar de pren* 
der 4 López dej arle libre y con carta abierta para hacer todo el 
daño po-ible , mientras que Estéfani se halla encerrado en una 
prisión. |Je manera, señor, que esta causa está llena de virio, y 
defecto», por lo que el tribunal se verá tal vez precisado á decir 
que 1,0 ti» lugar á dar sentencia , porque habiendo sido nula eu 
su principio debe serlo en el fin y de todos modos Estéfani 1,0 
puede ser condenado mas que 4 dos año» de presidio con arreglo 
al citado artículo g ,a del decreto de i.°  de octubre de , 83o.

Yo señor, 110 concluiré este informe 4 la manera que se ha­
ce en las camas desesperadas , sino que por el contrario diré que 
Estéfani no es merecedor de la pena que quiere imponérsele, por­
que por mas que se quiera decir, no lia sido reo mas que por ha­
ber dejado de delatar 4 la justicia lo» planes de que tenia alguna 
noticia, y en los que él nunca lomó parte y debe tenerse presen­
te, señor, que un hombre que por espacio de 49 años ba estado 
dando pruebas de fidelidad y  sumisión al trono, caminando por 
la senda del honor y la virtud pudiese eu un momento olvidarlo 
todo pi»au.lo .le un estremo 4 otro tan lejano. Esto solo podia 
hacerlo López, López que le debe el ser 4 Estéfani, ese hombre 
que después de tantos beneficios se los pagó con la mayor ingra­
titud, y este es la causa de todo, el fue quien escribió los pape­
les, tal vez quien los puso debajo de la estera , pues que el dice 
los escribió el 2Í>, 37 y aS de marzo: el 29 fue la prisión de 
Eslélaui, que en toda la noche no hizo mas que dormir, y dur­
miendo no pudo poner los papeles. Ademas, señor, ¿porqué de­
bemos creer 4 Esiéfaui partidario riel pretendiente, hombre que 
ba dicho siempre cor, la mayor franqueza que no estaba por el 
gobierno del 3o al 23 ' Tampoco lo están, señor, los Próceres y 
los Procuradores del reino, según vernos en sus elocuentes discur­
sos. Estéfani ba dicho también ron la mayor franqueza que estimaba 
al Rey Fernando , perú que deseaba hiciese reformas en el clero 
secular y regular. Esto lo decia á sus amigos; y un hombre que 
piensa de este modo es imposible sea partidario del pretendiente. 
Ilay mas, eu todas épocas lia dado prueba» ile fidelidad al trono, 
y cuando ocurrieron los sucesos de la Granja fue uno de los que 
manil'e.laroii su amor al gobieno de la Reina Gobernadora. 
Por último, señor, concluiré diriendo á V. E. que tenga 
presente que es un anciano con sii» hijos, uno de ellos en la 
lactancia , que es rspoio y que siempre ha sido fiel magistrado, 
que se ha visto con un delator oculto, con dos testigos falsos y 
en fin , señor , que se tengan presentes los vicios , errores , de­
ferios y nulidades de que adolece la causa , esperando en su con­
secuencia que jamas habrá lugar A imponerle la pena pedida por 
el señor fiscal y que V. E. «e servirá absolverle en un todo, re­
servándole su derecho (murmullos) para pedir contra las perso­
nas que haya lugar, y eu el caso de que V. E. hallase algún 
mérito para imponerle pena , sea esta, 4 lo mas, la de dos año» 
de presidio con arreglo al articulo 9.a del espresado decreto. He 
dicho.

Concluida la defensa por parte del abogado defensor de 
E stéfani, tomó la palabra el señor fiscal don Fedro Jiménez 
Navarro y  dijo:

Sin embargo que la causa no presenta hoy el mismo eitado 
que cuando dió su dictámen por escrito mi antecesor el señor Ja­
do, tengo fundamentos suficientes para insistir en el dictámen de 
aquel pidiendo la pena de muerte contra Estéfanil le jutgoacree- 
ednr 4 ella cuando veo resultar de la causa, que se trataba nada 
menos que de destronar i  nuestra legítima Reina para colocar en 
el solio, e„ la apariencia al pretendiente, y en la realidad á la 
facción sanguinaria que lo rodea y sumiría á la nación en uti 
piélago de males. ¿Y quién era el que lo intentaba? Estéfani, se­
ñor, que por espacio de cerca de 20 años ha estado recibiendo 
honores, sueldos y riquezas del misino Rey difunto cuya sucesión 
se proponía destronar. El es el que conspira contra el trono, por­
que e-ta empresa 1,0 podia menos de abrir un ancho campo á la 
ambición. Si , señor, el conspirador siempre se mueve por la am­
bición: eu un joven se podría decir que era movido por el de­
seo de gloria falsa ó verdadera , pero en un viejo solo puede ser 
por la i o ficia ó la venganza. Yo no me propongo mas que sos­
tener en el hecho la verdad y en el derecho la ley, llevando siem • 
pre por delante la buena fe y el amor 4 la justicia. Por consi"» 
guíente empezaré confesando que esta causa ha sido efectivamen­
te vi-ta algunas veces y que ha habido en ellas dudas y divergen­
cia de diuamenes : peco no lo que ha supuesto el defensor. Vis­
ta la cau a en la comisión militar por siete vocales , cinco opina­
ron por la pena capital y dos por ia de presidio: pasada la cau-* 
al capitán general, don José Martínez de San Martin, mandó este 
se eutrrgase al señor auditor, quien dió su dictamen desistiendo 
del de la mayoría y opinando por el de la minoría; y propuso »e re­
mitiese la causa 4 la audiencia para que tres señores ministros die­
sen su dictámen : estos opinaron del mismo modo que el auditor; 
de consiguiente son cuatro hasta ahora los que están por ta vid» 
y cinco por la muerte, pues el señor capitán gener-i no dió su 
dictámen con la circunstancia de que los tres señores ministros 
dijeron que si Yeguas y Fernandez se ratificasen eu las declara­
ciones que habían dado en Ecija, otra seria su opinión. Eu este 
estado volvió la causa al capitán general, que no lo era ya Mar­
tines de San Martin, y sin manifestar ni decir los motivos que 
tenia para ello , la mandó pasar al tribunal de guerra y mariu*. 
Por decreto de ,9  de julio se suprimieron las comisiones y sa 
mandaron pasar todas las causas 4 la audiencia. El tribunal da 
guerra y marina en su vista dijo: yo soy un tribunal mili­
tar y esta causa corresponde 4 la justiiia ordinaria : consultó á 
S. M. sobre esto, y de sus resultas se mandó pasase á la audiencia 
la causa para que se viese por cinco señores ministros, distinto» 
de los tres piiiueros, y que enterados de ella determinasen con 
arreglo 4 las leyes. Con ele. to se vió, y habiendo habido discor­
dia, se volvió 4 ver por otros cuatro señores ministros, lo, que 
consultaron 4 S. M. para ver si podiau subsanar algunos defecto» 
que se notaban eu ella : la resolución de S. M. fue que la Real 
audiencia dictase la providencia que estimase justa y legal , y en­
tornes la Real audiencia acordó subsanar aquellos. Practicada» es­
tas diligencias se recibió la causa 4 prueba, concediendo un tiem­
po proporcionado, y concluida ha señalado el día de hoy par» 
su vista.

El fiscal confiesa la divergencia quc ha habido en los dictá­
menes , pero 110 de la manera que ba sentado el defensor, porqua 
ha dicho, si no me engaño, que de veinte y dos personas la* 
quince opinaron porque no había méritos para imponer la pen» 
de muerte, cuyo resultado le saca del modo siguiente; nueva 
•eñores ministros de esla Real audicucia que vierou la causa, lo»
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tres primeros que dieron su dictamen aprobando el del auditor, 
tale, los dos capitanea generales y dos de loa siete vocales de 
la comisión. Y o creo que el defensor ha debido contar de esta 
manera: de los siete vocales de la comisión, dos no estuvieron 
por la pena de muerte, el auditor que lúe de la misma opinidn, 
sou tres, el capitán general no dió su voto, los tres ministros 
que opinaron también lo mismo que el auditor , son seis : el ca­
pitán general á quien volvió á pasar ni dió su voto , y mas bien 
st podiia creer que no aprobaba el de los tres ministros, porque 
si no , lo hubiera aprobado. El tribunal de guerra y marina no 
llegó á dar sentencia: en seguida se vió la causa por cinco ma­
gistrados, se dice por el defensor que dos al menos debieron es­
tar por la vida , y yo diré que otros dos por la muerte , porque 
si lo hubieran estado tres no hubiera habido discordia : de con­
siguiente no deben entrar en eueuta, y resulta que han sido seis los 
que han estado por la vida,puesde los «lemas cinco han estado por 
la muerte , y los restantes no han emitido su voto en esta parte 
como sucedió á los nueve magistrados de la Real audiencia que 
su dictámen fue consultar á S. M. si podrian subsanar algunos 
defectos: sin embargo, confiesa el fiscal de buena le quede loaseis 
que han estado por la vida , cuatro son letrados , y no lo es nin­
guno de los cinco que opinaron por la muerte; pero no puede 
confesar el resultado de que han sido quince cotilra siete.

Confesaré también cou la misma franqueza que el estado de 
la causa es distinto ahora del que tenia cuando «lió lugar á estas 
dudas y mas lodavia del que presentaba en 3o de setiembre de 
este año, pues entonces aparecían dos declaraciones dadas en F.ci- 
ja por «los facciosos que habiéndose acojido al indulto, fueron 
examinados y dijeron haber pertenecido á la facción del Locho á la 
que habían ido por instigación de Esléfani que los había estado 
«laudo dos pesetas diarias: estas «los declaraciones remitidas desde 
Ecija á la Superintendencia «le Policía , las pasó esta al capitán 
general quien la remitió al tribunal de Guerra y Marina , don­
de entonces se hallaba la causa y que mandó se uniesen 4 ella 
para mayor instrucción. Estas dos declaraciones venidas á la 
causa producian ya en cierto modo una vehemente sospecha del 
«rimen de Esléfani: habiendo sido trasladados poco «lespues los 
deis facciosos Yeguas y Fernandez á esta corte, fueron examina­
dos por un señor ministro de este tribunal y desde el principio 
declararon lo mismo que antes habían dicho, contando cada uno 
su historia particular, de un modo que convenían con lo que ya 
habían declarado, y puestos delante de Esléfani sostuvieron lo 
mismo y dijeron que aquel era el que los había seducido. Aquí 
es donde el defensor dice se cometió un gran defecto, pues en 
lugar del careo debió ser rueda de presos ; la rueda de presos 
viene bien cuando no se conoce á la persona 4 quien se quiere 
reconocer, pero no cuando los testigos la conocen por su nombre 
y apellido: por consiguiente, el careo no era para que dijesen 3¡ 
era Esléfani, sino para que delante de él sostuviesen lo que ha­
blan declarado, y ver si entre unos y otros convenían , y no ha­
lda por lo mismo necesidad de rueda de presos, y es un error 
suponer que U causa adolece «le este vicio. Mas sin embargo «1c 
esto , en otra declaración que se les recibió después, aunque tra­
taron de sostener lo que ya habían dicho, puestas de manifiesto 
S Fernandez las caitas que babia escrito á su inadre , confesó 
ser suyas y añadió que lo que babia declarado en Ecija y Madrid 
era falso y ademas está probada su falsedad, por oficio del coro­
nel del regimiento de la Albuera, que dice que Antonio Feruan- 
dez llegó á Cádiz en marzo procedente de Madéid donde babia 
sido filiado el 9 de enero en el regimiento de la Princesa,como 
desertor del de la Reina, y permaneció en aquella plaza en el de 
la Albuera, hasta que desertó con otros cuatro individuos el «lia 
3 de mayo. Respecto á Yeguas se ha visto también ser falso que 
saliese como dijo de Madrid en compañía de Fernandez el 7 de 
marzo y pasase con él á la facción y desde ella á Ecija, y hay 
fundados motivos para creer que es uno de los que desertaron al 
tiempo en que este lo hizo.

El primero está convencido y confeso de perjuro y calum­
niador, v sino hubiera retractailo su declaración no dudaría el 
fiscal pedir coutra él la pena de muerte. El segundo solo está 
convencido de perjuro, y su declaración 110 merece crédito, de­
biendo imponérsele la pena de tal, sin perjuicio de examinar si 
es uno de los cuatro individuos que desertaros con Fernandez 
«lei regimiento de Albuera , en cuyo caso deben ser puestos á 
disposición de la autoridad militar competente.

Pero al mismo tiempo que el fiscal confiesa uo existir estas 
declaraciones coutra Estafan:, 110 por eso deja de insistir y con- 
suierar á é-te acrei-dt-r a la pena capital, pues existen suficientes 
n.otivo» en la «ausa independientes «le las dos declaraciones re­
feridas. Gou (a ley en la mano se propone demostrar que Esté- 
fani es reo «te alta traición y debe sufrir como tal la peua de la 
ley. Peco antes de entrar en el examen de los hechos y su cali­
ficación con arreglo á la lev, conviene examinar si ia causa ado* 
i«!<e de los vicios de nulidad que se la atribuyen.

Dice el defensor que es estrado se encuentre en una causa 
criminal en el ano de 34  una pieza reservada , pero no creo que 
esto poeiia «lar lugar á declamaciones, cuaudo por un efecto de 
•leiieadeza ningún cargo se ha hecho á Esléfani ni á otro alguno 
cou esta pieza reservada ; y no habiéndosele hecho cargo, nole- 
*M* derecho á exijir que se le mostrase: >iu embargo , la ha vis­
to y cou esto cesa todo motivo para quejarse del misterio y des- 
opsccce tenia sombra de ilegalidad. Dice también el defensor que 
-se ha padetido un error grave cu no haber evacuado la cita que 
Estefani hace de Lopes; pero esta cita está evacuada en la pieza
r.-se«va«la y puesto testimonio de ella en la pieza pública , solo 
pac «a efecto de «ielica«ieza, pues que no habiéndose hecho car- 
jgoatguao sobre ella, no hay lugar á reclamar ni atribuirse á nu­
lidad, mucho menos cuaudo se ha entregado igualmente la pieza 
reservada.

l ia  dicho también el abogado defensor que hay otra nulidad

r n  no haber  unido á los autos la orden  del superintendente  por 
la cual el comisario de policía pasó á casa de Esléfani , pues esto 
es estar poco enterado de la m anera  ronque la poliria obra  c u a n ­
do tiene noticias de a lgún co m p lo t ,  y teniéndolas «le que F.stéfa- 
11 i era individuo de un  complot , se encargó al comisario de po­
l ir ia ,  que podía hacerlo de su propia a u to r idad  , pasase á la casa 
de Esléfani por  si en ella se encontraban armas,  m uniciones,  pa­
peles snbersivos etc. Las noticias reservadas que esta tuv iese ,  no 
«Icbia decirlas en el oficio por  el que se encargaba al comisario 
verificase dicha diligencia. Asi que aunque en  la causa 110 está la 
orden, basta que el comisario estuviese f jcultado para  hacer el re­
conocimiento que hizo, para que su falta no  pueda inducir  n u l i ­
dad. Parece, señor, que el abogailo llevado del celo en su defensa, 
se ha olvidado del objeto para  que está establecida la policía : la 
policía nunca es perjudicial al hom bre  de bien , y siempre persi­
gue a l  m alo .Por  las noticias que adquir ió la polit ía  consiguió des­
c u b r i r  el delito de F.stéfani, demostrado en los papeles que se le 
a p rend ieron ,  los que pasados á la comisión m il i ta r  se «lió 
pr incipio á la causa por  los dalos remitidos por la polic ía,  y 
no  se por que se dire que esta pesquisa esotro de los virios de la 
caula. No lo es, señor : si lo hubiera sido , la sala hubiera de­
te rm inado  se corrigiese , co.no se ha verificado con los otros que 
se hallaron.

Se ha t ra tado  también de v ir io  la certifiraeion dada á López 
porque se le llama en ella esclusivamente leal patriota , con esto 
110 se quiso decir mas que era el tínico patr io ta  que se babia pres­
tado á espiar á los que conspiraban contra el trono, y que era 1111 
individuo de quien la poliria se valia ,  y por medio de él había 
descubi orto  el p lan de Esléfani.

Se dice también que rs nulo el proceso, porque sorprendidos 
los papeles en casa «le Esléfani,  no  se le preguntó  quien los b a ­
lita puesto debajo de la estera : señor , no  es necesaria esta pre­
gunta  , cuando acabados de sacar de debajo de la estera delante 
del mismo Esléfani,  se le presentaron para que los rubricase ,  lo 
que verificó, y en  seguida se le enseñaron ;  después ru á n d o se  
le preguntaba por cada uno «le ellos,  d i jo :  que á csrepcion del 
de l a s c a v a la s ,  la c ircu la r  de Zumalacarregui y otras cartas ,  to­
dos los «lemas se los había dado Velasco: «le consiguiente e ra  de­
mas preguntarle  quien los habia escrito. Entre  otras disculpasque 
da para persuadir que los papeles los tenia  sin mala intención, 
d ice ,  los he puesto debajo de la estera, con á n im o  «1c quemarlos 
ó romperlos.  Ademas cuando supuso que esos papeles los habia 
recibiilo de Velasco , confesó se le cogen en su poder ¿p ira  «mé 
era nrcesario que dijese quien los habia puesto debajo de la este­
ra ? En  f in , señor , los defectos y errores que se dire tiene la can - 
sa , son nulidades soñadas: y lo que me ha sorprendido sobre m a­
n e r a ,  es que el defensor diga que en vista de las nulidades da 
la  causa se absuelva á  Estefani. Cuando la causa es nui l  procede 
que  se fo rm e  de nuevo ó se derlare  no  haber habido lu g ar  á su 
form ación :  pero á nadie se puede absolver ni rdndenar .  Absol­
v e r  por causa n u l a ,  la lie visto uua  »ola vez y causó escándalo 
público.

Vamos ahora  á h ab la r  de los paneles aprendidos á Esléfani. 
el 1.® es la delegarion de Velasen: Velasco habia estado en P o r ­
tugal  , babia tra ído  una comí-ion «le su llamado rey el preten­
d ie n te ,  para  levantar padil las  de valientes españoles,  sostener 
con ellas sus derechos á la corona, para  hacer requi-icimies de a r ­
mas y dinero e t c . : e<ta fue la comisión que VelasroHel. gó en  Eslé­
fa n i ,  y la delegación original , firmad» por Velasco, fue el papel 
nhro .  i.® , encontrado  en  casa de Estefani, y q u e d a b a  debajo de 
la estera ; convino Iístéfani en  que e ra  el que 1c bahía dado Ve- 
lasco , aunque hubo alguna variedad , porque en su primera  de­
claración dice que una  noche á «osa «le las nueve se babia pre­
sentado el mismo Velasco y se lo babia dejado ron  los otros pa­
peles : pero en la segunda se esplicó «le una manera muy di«i¡u- 
la. Dijo que Bastamente le babia dicho que habia venido «le Por-  
tuual  un  sugeto que t ra ia  uua credencial del infante , que des­
pués le volvió á  d a r  aviso para que aquella noche pasase á casa 
de  Santis teban donde se hallaría Velasco , que con efecto fue y se 
encontró en ella á Velasco, Santis teban,  dolíanles y Labaudero; 
que cotejaron la credencial que Velasco traia  con otra «pie babia 
traído un  tal Serradilla  , que habia venido de Portugal vestido 
de f ra i le ;  en  estas dos declaraciones hay alguna divergencia, 
porque en una parte  dice que Velasco babia estado en su casa, que 
le babia mostrado la delegación, y en o tra  que esto tuvo  lugar 
en  casa «ie Santis teban. Hubo  mas , no fue Velasco quien le 
entregó la delegación , sino que dos ó  tres dÍ3s después de la 
reunión en  «asa de Santis teban le envió una  copia «le su  cre­
dencial , y pocos dias después habiéndose visto por  casualidad 
con Velasco en casa de Santisteban le entregó una m in u ta  del 
oficio de delegicion , que es el uúiu.  7 .  de letra que no parecía 
ser de la que usaba Estefani ; y que habiéndose presentado u n  «lia 
en  su casa Velasco le firmó la delegación que estaba ya esteudi- 
da  en limpio. F.n cuan to  á Velasco , confesó que la credencial 
que él habia  traído ia babia dejado detras de un  santo  Cristo en 
casa de  doña C arm en  R odríguez ;  y aunque dijo q u e  no  habia 
hecho delegaciou eu persona a lguna  , F.stéfani lo confiesa , y 
aquel declaró que era igual la credencial al papel u ú m .  g . “ que 
está en autos; y confesado por  Esléfani no hay necesidad de mas 
prueba.

Dice también el defensor que López fue la causa «le que Es­
tefani anduviese en estos manejos, porque él tue quien escribió 
varios de los papeles unidos á la causa : pa ra  p robar  la poca im ­
portancia  de este aserto , no hay mas que decir que  López no
sabia , siquiera , quien e ra  Velasco y de consiguiente  no  puede 
ser ob ra  suya que Estefani admitiese la delegación: «ligo, se­
ñ o r ,  que no puede ser esto porque Estefani no  se habia «le de­
jar  engañar  con tan ta  faiilitlad , y lo que aquí iiay de cierto
es que López era  el amanuense de Eslelani y le confiaba lo que
quería.  Ademas, entre  las valias m inutas  de la delegaciou se en­

cuentran tres 6 cuatro de letra del mismo Estefani y son las 
señaladas con los números 4-®, 6.® y 8.® , lo que prueba la 
importancia que él daba á esa delegación, y lo ufano que él es­
taría ron ella , cuando «le su letra, romo lie «lii h o , formó tan­
tas minutas: y en vista de esto ¿querrá todavía persuadir que e» 
cosa «le López? No señor, aqui 110 hay mas, que López era el 
amanuense, á quien te reservaban algunas cosas, tales «orno la 
persona del delegante.

Siendo la una v cuarto el tribunal suspendió la vista «le la 
causa para continuarla al siguiente dia, como se verificó prosi­
guiendo el señor fiscal en los términos que espresaremos ma­
ñana.

L I T O G R A F I A .

Galerín de retratos de. las personas mas notables que han 
muerto en España por ¡a causa de Ia libertad.

En esta obra que debe escitar el mas vivo interés en to­
dos los que aprecian la memoria de aquellas victimas , vá 
cada retrato acompañado de una nota puesta al pie de él, 
que espresa el motivo que causó la desgracia del sugeto que 
representa , y el tiempo en que acaeció.

Respecto al mérito artístico, se ha procurado por todos 
los medios posibles acercarse á la perfección, y cuando se 
han podido obtener dos ó inas retratos «1c tin mismo indi­
viduo, se han sometido todos al juicio «le su fam ilia, ó de 
las personas que mas le trataron para elegir entre ellos 
el mas parecido.

E l orden en la publicación de los retratos será el de la 
adquisición de estos, pues solo con un retardo muy con­
siderable, pudieran pnblicarse por el orden cronológico de 
sus muertes.

L a  galería se venderá por estampas sueltas ó por suscri- 
cion a toda ella. El precio de cada retrato en papel impe­
rial será de i 4  rs. y ‘ 6 en papel de china. L os señores sus- 
rritores los pagarán respectivamente á 12 y 14-» y  se les 
entregará el i .° a l  tiempo de hacer la suscricion, abonando 
el valor de este, y anticipando el del 2 ° , cuya anticipación 
continuará en todas las entregas sucesivas, que se anun­
ciarán en los papeles públicos.

Se suscribe ea M adiid en el despacho de obras geográ­
ficas de don Juan López, calle del Príncipe.

E l retrato que se halla de venta, es el del general don 
José María Torrijos, y muy en breve se publicará el de don 
Juan M artin , el Empecinado.

C U E N T O  Q U E  N O  E S  C U E N T O .

Miraba un labriego Y  de las cenizas
Solemne simplen, Que el soplo elevó,
Que á soplos se apaga Una densa nube
Candil ó belon: Tenia en veedor.
Y  entre sí decía; Juraba , pateaba,
Cuando quiera yo Y  tal bulla armó
Apagar la leña Que le oyó un vecino,
Que hay en mi fogon, Que en esto pasó.
En vez de echar agua Le hizo abrir la puerta;
lia  de ser mejor El suceso oyó:
Apagarla á soplos, Y  le dijo: tonto.
Con pena menor. La luz del belon

Siempre al acostarse Y  la «le la leña,
Mi buen labrador Muy diversas son
El fuego apagaba, Lo que á la uua mata.
¡Sabia precaución! Da vida mayor
Pues aquella noche A la otra. Lo mismo
Que aquesto pensó, Que á este labrador,
Soplos y roas soplos Dijo su vecino,
Daba á un gran tizón; Repitiera yo
Y  el tizón ardia A los que pretenden
«V mas y mejor. Que apague el rigor

Perdis soplando La luz de las 1 ¡encías:
La respiración: Si una vez ardió,
Su cara , un tomate Por mas que se sople,
Era en el color, No se apaga , no.

E sp e c tá c u lo s .

TEATRO DEL PRINCIPE. A las seis y media de la noche: 
Macias, drama histórico original en cuatro actos y en verso; su 
autor don Mariano José de Larra. En seguida baile nacional; 
dando fin á la función con un diveitido sainete.

TEATRO DE LA CRUZ. A las seis y media de la noche 
Se pondrá en escena la famosa ópera del inmortal Mozart, titu­
lada Dun Giovaniii, (E l conviilado de piedra.)

Este perúSd ico se suscribe en Madrid en el despacho del Observador , calle del Príncipe, núrn. 5 y G , esquina á la «le la Visitación , en la librería de la viuda «le Cruz , frente las gradas de San I clipc , de O tea, 
calle «lela Montera, y en la de Silos calle de Carretas.

Casanovas , Cercara ; Fernandez, Leuu ; Coraminas , Lérida,! Puj o l, Lugo ; Átig1 Ion , lieus ; Prn s lini/a , Soria , / erdtguir, Tarragona; Puigrubi, 'lorlosa.
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M A D R I D , 1 8 3 4 '• IM P R E N T A  D E  D O N  T O M A S  J O R D A N , á cargo de M . Matías.

Ayuntamiento de Madrid




